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PRIMERA PARTE

Apartado de la bulliciosa alegría de la .ju¬
ventud actual, consciente de su deber y de
su responsabilidad, Roberto Conde era lo que
bien puede llamarse un hombre completo.

Apenas si contaba veinticinco años y podía
decirse que Roberto tenía en seriedad y la¬
boriosidad más de cuarenta.

Sin más compañía que la de su madre, en
quien adoraba, Roberto no tenía más alegría
que las que podía proporcionarle a su madre,
una cariñosa viejecita que mimabá a su hijo,

Aon la iusión de ser el único y como com¬
pensación al amor que él le demostró siempre.

Roberto, a diferencia de los demás compa¬
ñeros de trabajo, rehuía toda diversión, se
excusaba de cuantas invitaciones le hacían
y su existencia transcurría sencilla y suavo
entre su trabajo y su casa.
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Al principio, varios compañeros suyos, que
no conocían su terquedad en aquella conduc¬
ta prototipo de la moralidad, lo incitaron a
que saliese con ellos a pasear con varias mu¬
chachas, a beber unas copas y a bailar, pero
Roberto, procurando no molestar a ninguno
de ellos, les respondía siempre;

—Perdonarme, pero yo no puedo acompa¬
ñaros. Play algo que me lo prohibe.

—¿Alguna mujer?—le preguntaron son¬
riendo los que le invitaban.

—En efecto — respondió él con una son¬
risa, que los otros no podían comprender—.
Se trata de la mujer más buena del mundo,
se trata de mi madre.

—¿Y qué importa? — insistieron varias
veces sus compañeros—. El que quieras a tu
madre no es obstáculo para que nos acom¬
pañes.

—Tal vez tengáis razón — les respondió
con firmeza Roberto—, pero yo pienso do
otra forma. Tengo mis planes y por nada
del mundo los quiero cambiar.

—¿Y qué planes son esos?
—Sencillamente, no malgastar un cénti¬

mo de lo que gano. Quiero reunir para com¬
prar una casita y podérsela ofrecer a mi
madre. Su sueño de siempre ha sido el de
poseer una casita y yo quiero que se cumpla
su sueño antes de que muera. Hasta que no
lo haya conseguido no me puedo permitir el
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... su existencia transcurría sencilla y suave...

lujo de malgastar ni un centavo en franca¬
chelas.

Y tanta firmeza ponía en sus palabras,
que al cabo de algún tiempo sus compañe¬
ros, convencidos de que sería inútil intentar
qüe cambiase de conducta, lo dejaron por
imposible y no volvieron a invitarlo más a
ninguna de sus correrías.

Roberto los veía salir de la fábrica y diri¬

girse acompañados de otras muchachas, peroél jamás sintió envidia hacia ellos. Por mu¬
cho que ellos se divertieran, se decía a sí
mismo, jamás podrían experimentar la ale¬
gría que él tendría cuando pudiera satisface]'
aquel deseo materno y ofrecerle la casita, quetanto ansiaba.

Como uña hormiga que jamás descansa,Roberto se afanaba en su trabajo y veía consatisfacción aumentar sus ahorros, aquellos
ahorros que él iba reuniendo peso a peso,
con el sudor de su frente y que a tan buenfin estaban dedicados.

Las horas que le quedaban libres despuésde su faena, las utilizaba Roberto en distraer
a su madre, valiéndose para ello de un don
que poseía y del que jamás hubiera creído
que pudiera servirle en la vida. Era algo ven¬trílocuo y, con sus chistes y sus zalamerías,la buena mujer pasaba los días de su vejezen iina tranquilidad amorosa, que le hacíala más feliz de las mujeres.

Mas, nada es eterno en el mundo y aquellafelicidad que unía a estos dos seres se vió undía destruida por la desgracia más grande
que podía ocurrirle a Roberto.

Una tarde, la buena anciana salió de su
casa a realizar unas compras, el tránsito ca¬llejero era a aquella hora más intenso queotras veces, y sus años y la imposibilidad de
correr a un lado y a otro dieron lugar a que
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en un descuido fuera atropellada por un
camión y muerta.

Cuando Roberto supo el accidente ocurri¬
do a su madre, corrió a donde estaba ella y,
arrojándose sobre aquel ser que tanto quería,
se abrazó a ella exclamando desesperado:

—Mamá, mamita querida. No puede ser.
no es verdad que tu puedas dejarme... Eso
es imposible... ¿Qué va a ser de mí sin ti...?

Unos compañeros cariñosos consiguieron al
fin arrancarlo de aquel lugar de dolor y de
muerte y Roberto vió al día siguiente, cómo
su madre desaparecía del mundo para siem¬
pre.

Su dolor era incomparable. Para él, que
todo lo había cifrado en aquel cariño, para
él que no conocía a nadie más que a su ma¬
dre, como único compañero y amor, el mun¬
do le pareció vacío, como si hubiese acabado
de repente.

El tormento que sentía sobre sí mismo era
algo agobiador, era insuficiente que no co¬
nocía alivio y consuelo y rehuía la compañía
de todo el mundo, como si todos fueran sus
enemigos.

Sus compañeros, para distraerlo, volvieron
a invitarle a.que fuese con ellos, diciéndole:

—Roberto, haces mal en seguir así. Debes
venir con nosotros, procura distraerte y olvi¬
dar algo tu pena.

—¿Crees que podría olvidarla? — pregun¬tó el muchacho irónicamente.
—Si no olvidarla — le respondió el quelo había invitado—, por lo menos podrás mi¬tigarla en algo. No se acaba el mundo por

eso. Es ley natural y hay que acatarla. Esta
tarde, cuando acabemos de trabajar, vendrás
con nosotros.

Y Roberto, por primera vez en su vida,después de terminado su trabajo no regresó
a su casa y se dejó llevar por sus compañeros.Poco acostumbrado a la bebida le bastaron
unas copas para que perdiera la noción delo que hacía y a las pocas horas se encontró
en un estado lamentable de embriaguez.Pero aquello que él siempre había recha¬zado con asco, le sirvió para olvidar la trage¬dia que sobre él pesaba durante unas horas
y al día siguiente, cuando terminó de traba¬
jar, en su afán de buscar el olvido, volviónuevamente a beber hasta emborracharse.

BIBLIOTECA FILMS

la más escogida colección de
asuntos del Oeste Americano

y de emoción.
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SEGUNDA PARTE

Corrieron los días y Roberto Conde, el mu-
hacho laborioso y honrado, con el corazón
[estrozado por la trágica muerte de su ma¬
ire, siguió buscando el olvido en el alcohol
r empezó a faltar a su trabajo. Su conducta
3ra inexplicable para los jefes de la fábrica,
quienes en un principio, como recuerdo a su
conducta anterior le pasaron las primeras
faltas, mas éstas se sucedieron con tal fre¬
cuencia, que una vez lo llamó el jefe y le
dijo:

—Roberto, usted ha cambiado por com¬
pleto, no es usted el mismo que antes.

—Todo cambia en la vida — respondió él
inconscientemente.

—Es verdad — respondió de mal humor
el jefe, al verse replicado de aquella forma—;
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por lo mismo he de decirle que tiene usted
que cambiar de conducta o se verá fuera de
su ocupación. Se le han pasado todas sus fal¬tas en atención a que antes era usted un tra¬bajador modelo, pero si insiste en su formade ahora, se le despedirá.No hablaron más aquel día y Roberto, apesar de la recomendación de su jefe, cuandosalió del trabajo fué nuevamente a la taberna,de donde salió con las primeras luces del día

y en el mismo estado de embriaguez que otrasveces.

El resultado fué que Roberto se vió des¬pedido de la fábrica y, sin ánimos para bus¬car nuevo empleo, siguió viviendo de losahorros que había hecho mientras vivió sumadre. Pero los cuantos pesos que había lo¬grado reunir fueron agua en sus manos, quese escurrió rápidamente hasta que prontollegó a agotarse el pequeño capital.A partir de aquel día Roberto fué un vaga¬bundo más de la ciudad, sin albergue y sintener qué comer. Un nuevo calvario empezópara el joven, calvario tan doloroso como elque hasta entonces había sufrido y vió enalgunas ocasiones pasar a sus compañeros queni siquiera se fijaban en él. Otras veces, silo veían, volvían la cara por el temor de sersableados por él y, Roberto, no veía en to'rnode su persona más que el desprecio y el vacíodoloroso.
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Instigado por el hambre y la miseria Ro¬
berto rodó de un lado para otro sin rumbo
fijo. Fué como una nave a la que faltase el
timón y a quien la marejada de la vida mo¬
vía a su antojo, basta que en uno de sus
reflujos lo arrojó cerca de un teatro ambu¬
lante, propiedad de un tal "Erizo". Era un
teatrucho de mala muerte, que recorría las
ferias y en el que trabajaban varios desgra¬
ciados, vilmente explotados por el dueño.

El "Erizo" era uno de esos hombres sin
corazón, sin un sentimiento humano, que no
veía en sus artistas a seres humanos, sino los
medios con los cuales él podía darse una
vida un tanto regalada.

Cuando conoció a Roberto y, al saber que
éste le pedía trabajo, le preguntó:

—¿Y tú qué sabes hacer?... ¿Has traba¬
jado alguna vez?

-—Sí — respondió Roberto—. Trabajé en
una fábrica.

El "Erizo" se echó a reir al oir aquella
contestación y le respondió burlonamente :

—¿Y crees que es lo mismo trabajar en
una fábrica que en un teatro, muchacho?
Si no sabes nada más, pierdes el tiempo.

Roberto se acordó de aquella facultad que
tenía y que tanto hacía reir a su madre y le
replicó :

—Soy también algo ventrílocuo, si quiere
usted podría probar como tal.
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—Eso ya es otra cosa — contestó el "Eri¬
zo"—. Hagamos la prueba.

Y la prueba dió el resultado que deseaba
Roberto y quedó contratado como un artista
más de los que formaban la compañía del
teatro.

Su alejamiento voluntario de todos los de¬
más compañeros, su expresión de continuada
tristeza, llamó la atención de "Cuadritos", el
payaso de la compañía, quien un día le dijo
intrigado por lo que pudiera pasarle a Ro¬
berto :

—¿Me perdonas que te pregunte una cosa,
Roberto?

Este, que siempre sintió una preferencia
por el payaso, sonrió adivinando lo que iba
a preguntarle, y le respondió:

—Di lo que quieras. Tú me pareces dife¬
rente a todos los-demás. z

—Gracias — exclamó el payaso—, pero
(pieria preguntarte qué hay en tu vida para
que siempre estés tan triste. En poco tiempohas llegado a ser uno de los números prin¬
cipales de la compañía, el "Erizo" te guarda
unas atenciones que solamente tiene para ti
y para mí, y la verdad, no comprendo a qué
se deba ese retraimiento tuyo.

Roberto comprendió la sinceridad amisto¬
sa con que le hacía aquella pregunta y, porprimera vez desde que entró a formar parte
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de la compañía, confesó a su amigo la pena
que había destruido toda su vida.

"Cuadritos", condolido, al ver la verda¬
dera causa de aquella tristeza, le respondió:

—Roberto, eres muy joven y no estás toda¬
vía acostumbrado a los zarpazos que da la
vida; pero ya irás sintiéndolos desgraciada¬
mente. Yo también sufrí mucho, pero he
tenido que hacer esfuerzos inauditos y pro¬
curar olvidar... ¡Si supieras cuántas veces,
mientras mi corazón lloraba he salido a di¬
vertir a los demás! Haz tú lo mismo, procura
animarte y, si algo te pasa, si algo deseas,
cuenta siempre con mi afecto.

Y fué así, en efecto; Roberto y "Cuadri¬
tos" se convirtieron en amigos íntimos y al
mismo tiempo llegaron a ser los dos artistas
que más público traían al espectáculo. El
trabajo de uno y de otro tenían tanto éxito,
que el "Erizo" se dió cuenta inmediatamente
de que aquellos dos hombres le eran impres¬
cindibles.

Solamente por aquello le pesaba el quo
algunas noches Roberto no pudiera trabajar
por su estado de embriaguez, y cuando suce¬
día esto, al día siguiente las peleas entre
artista y empresario parecía que iban a con¬
cluir de forma trágica.

Pero la animosidad entre el empresario y
Roberto 110 era solamente por el vicio de éste
último, sino porque había creído ver que
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"Chepina", su amante, no miraba con malos
ojos al joven ventrílocuo.

"Chepina" era una pobre muchacha arro¬
jada a aquel mundo de la farándula, en el
que se había criado y había sido recogida
por el "Erizo". Poseía "Chepina" una belleza
angelical, una belleza de las que atraen desdeel primer instante, e inspiran una profundaconfianza.

Roberto, que jamás había sentido la atrac¬ción de ninguna mujer, desde que vió a laamante del empresario experimentó haciaella un sentimiento desconocido para él.Conforme iban pasando los días,' la amis¬tad entre "Chepina" y Roberto fué hacién¬dose más íntima, más compenetrada, y lamuchacha buscaba todas las ocasiones paraestar al lado de Roberto, produciendo conellos un desencadenamiento de celos del "Eri¬
zo", que llegó a decirle a ella:

—Ya sabes que no me gusta que tengasconfianzas con los artistas y me parece ver¬te demasiado interesada por ese borrachínde Roberto.
"Chepina" se dolió del insulto que suamante dirigía a aquel hombre, que despuésde todo era quien mayores rendimientos da¬ba al espectáculo, y le respondió:—No debes hablar así de Roberto... Notienes derecho a insultarlo.

—¿Acaso pretendes defenderle? — le dijo
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su amante cogiéndola violentamente en sen¬
tido amenazador—. Ya sabes que no soy de
los que se detienen en pequeños detalles. Por
tu bien te aconsejo que te apartes de él.

"Cliepina" sabía de sobras de lo que era
capaz su amante. No sería aquella la prime¬
ra vez que se veía maltratada por su brutali¬
dad y ante'las amenazas del "Erizo" calló sin
atreverse a responderle.

El empresario, seguro de que la muchacha
la temía, la dejó sola, sin fijarse en si le
había hecho daño o no y al mismo tiempo
que se marchaba le dijo:

—Acuérdate del truco de las medias... Esas
gentes cobran más de lo que se merecen.

Durante todo aquel día Roberto no pudo
ver a la joven y por más que la buscó por
todas partes, no pudo hablar con ella duran¬
te todo el día.
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a su voluntad, se aviniese a las maquinacio-del desalmado empresario?
Para poderse convencer de ello, esperó a

que llegase la noche y vió que cuando "Che-
pina" pagaba a los artistas, les decía casi
llorando, a medida que iba abonándoles su
sueldo :

—¿Por qué no me dejas un dólar? Ya ves
que estoy hasta sin medias... Ese desalmado
del "Erizo" no me da ni siquiera para unas
miserables medias.
• Los artistas, que no conocían aquella es¬
tratagema, se dejaban convencer por el acen¬to de dolor que expresaba "Chepina" y le
entregaban uno o dos dólares para que pu¬diese remediar en algo su situación. Este
mismo procedimiento empleaba con el se¬
gundo que entraba y con él otro y así suce¬sivamente.

Roberto presenciaba oculto toda aquellacomedia y cuando le llegó el turno a él
"Chepina, obligada por su amante, repitió eljuego con él.

Roberto tuvo que hacer un gran esfuerzo
para contener su¡ indignación y deseando
asegurarse del todo, le entregó dos dólares de
su paga,

Poco después vió como el "Erizo" se acer¬
caba a "Chepina" y le decía burlonamente ;

—¿Cuánto han dado esos tontos?
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"Chepina" le entregó el total de aquellas
dádivas que había conseguido y el "Erizo"
exclamó riendo a más no poder:

—Los hombres son imbéciles la mayoría...
Si yo les dijera que les iba a quitar un dó¬
lar de su sueldo se pondrían por las nubes
y de esta forma los dan ellos voluntariamen¬
te.

"Chepina" 110 respondió. Sentía hacia
aquél mucha más repugnancia que nunca
desde que conoció a Roberto. Hacía la com¬
paración entre uno y otro, y el "Erizo" se le
aparecía como un verdadero monstruo. Su¬
fría pensando en que su vida estaba ligada a
la de aquel hombre y veía él medio de poder
escapar de su dominio y poder disponer de
su vida con entera libertad.

Roberto, mientras tanto, sufría también al
ver que "Chepina" no era lo que él había creí¬
do. El concepto que habíase formado de ella
había rodado por el suelo al darse cuenta de
que era un cómplice de aquel hombre y todo
lo que antes era amor hacia ella se había con¬
vertido de pronto en indignación y despre¬
cio.

Desde aquella noche evitó todo encuentro
con "Chepina". Comprendía que no podría
ocultarle el concepto que le había merecido
y antes de tener una escena violenta, quiso
evitar su compañía.
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Pero la joven, cada vez más enamorada de
él, procuró al fin entrevistarse con Roberto y
lo dijo al ver que éste procuraba eludirla:

—¿Qué le pasa a usted, Roberto?... Parece
como si no quisiera hablar conmigo.

Roberto la miró despectivamente y dejando
escapar toda la rabia que sentía interiormen¬
te, le dijo :

—Con ciertas personas es preferible no te¬
ner tratos.

"Chepina" miró extrañada a Roberto y sin
poder comprender los motivos de aquella con¬
testación le preguntó a su vez:

—¿Por qué dice usted eso, Roberto?...
¿Qué he podido yo hacer para que me trate
así?

—De sobras lo sabe — 'exclamó Roberto—.
Yo creí que era usted una mujer distinta al
"Erizo", pero me he dado cuenta de que ha¬
cen ustedes una pareja admirable.

"Chepina" hasta entonces no podía adivi¬
nar toda la indignación que Roberto expresa¬
ba. Todo el amor que el joven, a pesar de
todo, sentía por ella se manifestaba en aque¬
llas palabras despectivas, y dejándose llevar
por su propio impulso le dijo:

—Ile sabido lo del truco de las medias...
¿Cree usted que puede seguir engañándome?

"Chepina" bajó la cabeza avergonzada y sin
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fuerzas para defenderse, se limitó a decirle:
—Roberto, está usted equivocado al tratar¬

me así. Yo no soy lo que usted se piensa.
—No necesito pensar nada — le replicó Ro¬

berto—. Me basta con lo que lie visto. Es us¬
ted una cómplice de él y entre los dos roban
a los pobres desgraciados que con tanto es¬
fuerzo se ganan la vida aquí... ¿Cree usted
que eso merece compasión?

—Roberto, yo le suplico que me deje ha¬
blar antes de condenarme. Quizá que después
de que me haya oído no me guarde el mismo
rencor.

—Poco podrá decirme usted, que no me lo
hayan dicho sus actos — exclamó Roberto,
sintiendo interiormente un gran deseo porque
la joven pudiera justificarse.

Esta, sin más pensamiento que el de demos¬
trar su inocencia al hombre que tanto ama¬
ba, le confesó toda su vida, y le dijo:

—Roberto, le juro a usted que lo que voy a
decirle es verdad. Yo odio a ese hombre mu¬
cho más que usted y que nadie, pero estoy ba¬
jo su poder y no encuentro medio de liberar¬
me. El me conoció de niña y me recogió,
cuando yo era una miserable vagabunda. Me
puso a su lado y me empleó a su antojo. Algu¬
nas veces me he resistido a obedecerle y su
brutalidad no ha tenido límite conmigo. He
sido maltratada por él, me ha golpeado y es-
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toy segura de que si me viera a su lado me
mataría.

—¿Por qué?—preguntó Roberto.
—Porque tiene celos... Sabe que yo... yo

le amo, Roberto. No puedo negárselo y ésta
es mi mayor desgracia... Le amo y sé que nun¬
ca podré ser feliz, porque siempre estaré bajo
el dominio de ese hombre.

Roberto sintió més fuerte que nunca el
amor por "Chepina". Comprendió que cuan¬
to le decía era cierto y ante las lágrimas de
aquella desgraciada criatura, cuya belleza se
marchitaba en aquel ambiente, no supo con¬
tenerse y la estrechó en sus brazos, diciéndole :

—"Chepina", yo también te amo, te amo
como jamás pude creer que se amase a ningu¬
na mujer.

—¿Ya no me crees tan mala? —r le pre¬
guntó ella con el brillo de la alegría reflejado
entre sus lágrimas.

—No — exclamó con vehemencia Roberto.
—Ahora estoy seguro de que no me has men¬
tido. Perdona el que haya dudado de ti.

—Tenías derecho a hacerlo como lo tienen
todos los demás... Soy la cómplice de ese mi¬
serable.

—Pero no lo serás por mucho tiempo —
exclamó Roberto, decidido a ser feliz con el
amor de aquella mujer—. Huiremos de su
lado y buscaremos la dicha que nos merece-
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mos en nuestro amor sin falsía, ni mezquin¬
dades... ¿Quieres venirte conmigo?

—Yo iré donde tú me lleves — respondió
"Chepina".

Y tiernamente abrazados forjaron el plan
para huir de allí con el fin de poder alejarse
del "Erizo".

Pida hoy mismo el espléndido
CATALOGO ILUSTRADO

de las inimitables
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Sigilosamente, con la astucia de verdaderos
amantes, los dos enamorados preparaban el
momento de poder huir de allí, sin que el
"Erizo" se diera cuenta. Pero por astucia que
desplegaron, el empresario que los había vis¬
to varias veces juntos se dió cuenta de que al¬
go tramaban y le preguntó a "Obepiua":

—¿Qué tienes tú con ese Roberto que siem¬
pre te veo junto a él?

—Nada — respondió la muchacha—. No
voy a negarme a hablar con todos los que me
hablen de la compañía.

—Es que es con ese precisamente con el
que quiero que no hables más — exclamó el
"Erizo"—. Ya sabes que te lo vengo diciendo
desde hace tiempo.

—¿Y por qué no ¡he de hablar precisameti-
te con él? — preguntó la muchacha.
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..aquel mismo día Roberto quedó alejado de ella...

—Por que se que te hace el amor y que- a
ti no te es del todo indiferente.

•—Esas son sospechas tuyas nada más—res¬
pondió "Chepina."

—Sea como sea harás lo que yo te diga...
Tú misma vas a despedir de la compañía a
ese borracho a quien no quiero ver más por
aquí.

"Chepina" al conocer la nueva exigencia
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de su amante sintió nacer en ella un impulso
de rebeldía y le respondió.

—No lo haré... Si quieres despedirle hazlo
tú, pero yo no.

—¿Te atreves a desobedecerme? -— pre¬
guntó extrañado el "Erizo" — ¿Son esos los
consejos que te ha dado ese sinvergüenza?

—No me ha dado nigún consejo, pero estoy
harta de servir de muñeco a tu lado. Desde
hoy reclamo mi independencia y la tendré...
No tienes ningún derecho sobre mi, ni sobre
mi persona... ¿No querías saber si amaba a
Roberto? Pues, sí, le amo, le quiero como
jamás he querido y será inútil que te opon¬
gas a ello.

El "Erizo" dejándose llevar por la rabia que
le producía aquella actitud de la que siempre
le fué sumisa a todos sus caprichos y órdenes,
no pudo contenerse y de un puñetazo la arrojó
contra el suelo.

"Chepina" pretendió huir antes que se¬
guir en poder de aquel monstruo, pero el
"Erizo" la alcanzó y sujetándola por el cue¬
llo estuvo a punto de estrangularla.

A los gritos de "Chepina" acudieron varios
artistas y entre todos consiguieron librar a
la muchacha de las iras de aquel hombre, que /
sin sentimiento de ninguna clase anteponía
sus deseos a cualquier otra cosa.

La declaración de "Chepina", fué su perdi¬
ción, puesto que aquel mismo día Roberto
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...Roberto fué al cabaret en busca de Chepina...

quedó alejado de ella de forma que no pudie¬
ran verse.

Falto de Roberto el negocio fué cada vez
a menos y la vileza del "Erizo" llegó hasta el
punto de hacer que "Chepina" trabajase en
un cabaret para aprovecharse de su belleza
y apoderarse del dinero de los incautos que
caían en su poder.

Para la pobre muchacha aquella existen-
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cia no podía ser más desoladora, Sin un ami¬
go a quien confiarse y en poder de aquel mi¬
serable, su vida era amarga y cruel, como si
espiara algún horrendo pecado. (

Roberto otra vez había vuelto a la bebida
con más tesón que antes. Buscaba el olvido
de "Chepina", como antes buscara el de su
madre en el alcohol y en aquel estado se lo
encontró un día "Cuadritos" que le dijo al
verle.

—¿Dónde trabajas ahora Roberto?
—En ninguna sitio — respondió el otro—

¿Para qué quiero trabajar? ¿Para sufrir algún
nuevo desengaño?

"Cuadritos" sintió lástima por su amigo y
le dijo:

—Ven por donde yo trabajo... Allí en¬
contrarás algo que te hará pensar de diferen¬
te modo. Y sin decirle que encontraría a "Che-
pina" le dió las señas del cabaret donde ac¬
tuaba la joven.

Aquella misma noche Roberto fué en bus¬
ca de su amigo y éste le puso en antecedentes
de lo què pasaba con la joven. Roberto aguar¬
dó a que ésta saliera y cuando la vió se la llevó
a su mesa, pero el "Erizo" apenas lo vió se
dirigió hacia ellos y le dijo a la joven.

—¿Qué haces aquí?
—Y a usted que le importa? — le dijo Ro¬

berto interponiéndose entre él y "Chepina."
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..y de un puñelazo, Roberlo, hizo rodar por lierra
al "Erizo".

—Yo soy aquí el que ruando y hago lo que
me da la gana — respondió el "Erizo."

—Pero no lo hará más tiempo con esta
mujer a quien ha explotado siempre. Desde
hoy se vendrá conmigo y no tendrá nada que
ver con usted.

—¿Dices que te la llevarás? — preguntó
burlonamente el "Erizo"—. Ten cuidado no
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fe te Vaya a llevar las narices de un puñetazo.
Roberto antes de que el otro pudiera cum¬

plir su promesa se abalanzó sobre él y de un
puñetazo lo hizo rodar por tierra.

El "Erizo" sacó una pistola y en el momen¬
to en que disparó "Chepina", que lo había
visto cubrió con su cuerpo el de Roberto y
cayó pesadamente al suelo, herida por el "Eri¬
zo." Este se vió perdido y pretendió huir antes
do que lo prendieran. Pero antes de poder
huir, la policía que había oído el disparo se
presentó en el cabaret y se hizo cargo del mal¬
vado, para que pagase en la cárcel todo el daño
que había causado en su miserable existencia.

Fueron pasando los días y la herida de
"Chepina" fué cicatrizándose hasta llegar a
una completa convalecencia.

Roberto por su parte había dejado por
completo de beber y en su deseo de salvar a
la mujer amada de la muerte buscó trabajo
para conseguir el dinero necesario con que
poder atenderla.

Doblegándose fué a la antigua fábrica don¬
de siempre trabajó y solicitó de sus antiguos
jefes que lo admitieran. Les dijo cuanto le
pasaba y aquéllos, teniendo en cuenta los
buenos servicios prestados por Roberto y
ante la promesa de que nunca más volvería
a embriagarse, quedó definitivamente admi¬
tido.
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Y para aquellas dos almas que se habían
encontrado en el fragor de la vida, dio co¬
mienzo una nueva existencia prometedora de
una era de dicha y felicidad en el amor que
ambos se tenían.
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